
Este es uno de los libros más celebrados 
de Séneca. Los sabios consejos dirigidos a 
su discípulo Lucilio tienen una validez 
que traspasa las fronteras del tiempo. 
Lucio Anneo Séneca nos habla sobre la 
conveniencia de una relación de equilibrio 
con la naturaleza, sobre la importancia de 
las cosas de la vida cotidiana, sobre cómo 
llevar una vida sana y honesta, qué es 
licito y qué no lo es, lo que es bueno y lo 
que es malo sin caer en el maniqueísmo, 
lo que nos enriquece y nos empobrece, 
sobre la importancia y el cultivo de la 
amistad, en fin, sobre cómo aprender a 
vivir, a amar y a morir.
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Lucio Anneo Séneca 
fue un escritor, filósofo, 
político y orador romano. 
Como pensador e 
intelectual ha pasado a 
la historia como la figura 
predominante del 
estoicismo y el moralismo 
romano, e influyó 
notablemente en autores 
como Erasmo de 
Rotterdam, Calvino o 
Montaigne, entre otros.  
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1

Créeme, Lucilio, resérvate para ti mismo, y el tiem-
po que hasta hoy te han estado tomando, te han estado 
robando o que te ha huido, recógelo y aprovéchalo. 
Persuádete que es tal como te lo estoy escribiendo: 
unas horas nos han sido tomadas, otras nos han sido 
robadas, otras nos han huido. La pérdida más vergon-
zosa es, sin duda, la que acontece por negligencia. Y si 
te fijas bien, la mayor parte de la vida la pasamos entre-
gados al mal; otra parte, y no menguada, sin hacer 
nada, y toda la vida haciendo lo que no debiéramos 
hacer. 

¿Quién podrías mencionarme que valorara el tiem-
po en alguna cosa, que supiese cuánto vale un día, que 
entendiera que cada día el hombre muere un poco? 
Puesto que al considerar que la muerte es algo del futu-
ro, nos engañamos a causa de que gran parte de ella es 
ya cosa del pasado. Toda la porción de nuestra vida que 
queda tras nosotros pertenece al dominio de la muerte. 
Sigue haciendo, pues, Lucilio, aquello que me escribes 
que haces: no pierdas hora alguna, recógelas todas. Ase-
gura bien el contenido del día de hoy, y así será como 
dependerás menos del mañana. Mientras aplazamos las 
cosas, la vida transcurre. 

1
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– CARTAS A LUCILIO –

Todas las cosas, Lucilio, en realidad nos son ajenas, 
sólo el tiempo es bien nuestro: la naturaleza nos puso en 
posesión de esta única cosa, fugaz, resbaladiza, de la cual 
todo aquel que se lo propone puede desposeernos. Y es 
tanta la necedad de los mortales, que todos nos creemos 
obligados al agradecimiento por aquellas cosas pequeñas 
y despreciables, de cuya pérdida nos podemos recupe-
rar, pero no nos creemos en deuda por haber recibido 
el tiempo que es la única que, ni agradeciéndola, po-
dríamos ganar de nuevo. 

Tal vez podrías preguntarme qué hago yo que ando 
repartiendo consejos. Te confieso francamente que, a 
guisa de hombre fastuoso, pero ordenado, llevo exacta 
cuenta de las pérdidas. No cabe decir que no pierdo 
nada, y bien te diría lo que pierdo, y por qué y de qué 
manera, y harto te expondría las causas de mis necesida-
des. Pero me acontece como a la mayoría de los hom-
bres caídos en la pobreza y sin culpa: todo el mundo me 
perdona, pero nadie me socorre. 

¿Qué esto? No tengo por pobre a quien algo le so-
bra, por poco que sea. Dame un hombre de fortuna mo-
derada, y basta ya con ello. Por lo que a ti se refiere, 
prefiero que conserves tus bienes y que comiences a eco-
nomizarlos temprano. Ya que, según creyeron nuestros 
mayores, es economía a destiempo la que queda en el 
fondo del vaso, pues el sedimento no solamente consti-
tuye la parte más pequeña, sino la peor. 

3
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I

LA VIDA, EL CUERPO, EL ESPÍRITU

Para Séneca, el cultivo del espíritu y del cuerpo son fundamen-

tales para lograr una vida plena, que consiste no tanto en cumplir mu-

chos años como en vivir a cabalidad los que nos depare el destino. 

Toda vida es suficiente si la vivimos con plenitud. Nuestra longevidad 

depende del destino, pero vivir plenamente depende de nosotros. De-

bemos cuidar, pues, nuestro cuerpo sin ser esclavos de él, cultivar 

nuestra mente y beber en la fuente de los mejores autores sin dejar-

nos abrumar por el exceso de libros, pues quien está en todas partes 

no está en ninguna. La ambición de acumular cosas y riquezas va en 

detrimento de la realización del ser. No es pobre el que tiene poco, 

sino el que ambiciona más. Vivamos con moderación, conforme a la 

naturaleza, que exige poco y todo lo hace fácil. No permitamos que la 

carga del pasado y la expectación del futuro arruinen nuestras viven-

cias del presente. Para hallar el equilibrio y la moderación es conve-

niente que nos inspiremos siempre en un modelo de hombre. Debe-

ríamos realizar nuestras obras pensando que nos observa un hombre 

virtuoso, como lo hizo Lucilio respecto de su maestro y amigo Séneca. 

La filosofía, como medio para alcanzar la felicidad, ha de apoyarse 

en la vida y en los hechos, no en meras palabras. La filosofía es, pues, 

la sabiduría, y ésta debe ser el arte de la vida ejercida con plenitud. De 

ahí que debamos buscar primero la sabiduría antes que la riqueza. 

Sólo la sabiduría proporciona el gozo permanente. Pero no basta con 

que sepamos dónde hallar la felicidad, es preciso saber llegar a ella. 
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La lograremos cuando no estemos afligidos, cuando las esperanzas 

no perturben nuestra alma, cuando alcancemos la serenidad. Apro-

vechemos el tiempo y la brevedad de la vida, sabiendo que el bien 

no se encuentra en su duración, sino en su utilización. Es frecuente 

que haya vivido poco quien ha cumplido muchos años. La codicia 

de los placeres es contraria al gozo y a la sabiduría, el hombre es de 

apetitos ilimitados, y esto lo desequilibra y lo hace más vulnerable e 

injusto, convirtiéndose en una fuente de sufrimientos. Debemos mo-

delar nuestra alma antes de que el vicio nos la endurezca, siendo 

preciso reconocer nuestros defectos y procurar corregirlos, pues no 

hacerlo constituye nuestro peor mal. Muchos males y molestias que 

nos acompañan desde la primera infancia son la cristalización de los 

deseos que, con las mejores intenciones, nos impusieron nuestros ma-

yores. La virtud es conforme a la naturaleza, y los vicios le son con-

trarios. 

Un carácter firme y vigoroso puede encontrarse en cualquier 

cuerpo. Así como de una cabaña puede salir un gran hombre, un cuer-

po deforme puede dar un alma bella y noble. Un cuerpo cualquiera se 

embellece con la hermosura del alma. Igual de loable es la virtud en 

un cuerpo fuerte y sano que en un cuerpo enfermo y postrado. Del 

mismo modo, nadie ama a su patria porque sea grande, sino porque 

es la suya. Los sentidos no juzgan moralmente, por eso la razón, que es 

la facultad rectora de nuestra vida, debe ser el árbitro de lo bueno y 

de lo malo. La honestidad es la cualidad óptima de la razón. El supre-

mo bien del hombre radica en ajustar la conducta a los designios de 

la naturaleza.

Pensemos que no hemos nacido sólo para un lugar, sino que, 

como dijo Sócrates, nuestra patria es el mundo entero. Pero hay 

que tener cuidado cuando viajamos buscando una terapia para el es-

píritu: muchas veces no es el cambio de lugar lo que precisamos, sino 

el cambio del estado de nuestra alma. Si viajamos a otros lugares sin 

encontrar alivio es porque llevamos con nosotros nuestros males y 

pesadumbres. Pero si nuestro estado de ánimo es propicio, encontra-

remos provecho en cualquier lugar al que lleguemos. 
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Fracasamos porque reflexionamos sobre los aspectos parciales 

de la vida, pero pocos lo hacen sobre el conjunto de la misma. Nues-

tros planes fallan con frecuencia porque no tienen una meta a la cual 

dirigirse: ningún viento es favorable a quien ignora a qué puerto se diri-

ge, sobre todo si pensamos que también vivimos a merced del azar. 

Todo cambia, la tierra y la estructura del universo. Todo cuanto existe 

cumple un destino: nacer, desarrollarse y morir, pero no se pierde, se 

disuelve. Para nosotros la disolución es la muerte: morir es cumplir 

con el destino del universo. Por eso debemos obrar haciendo que 

cada momento sea nuestro, pero para ello debemos aprender a ser 

dueños de nosotros mismos. Es tarea hermosa la de consumar la vida 

antes de que llegue la muerte, para esperarla con serenidad el tiempo 

que nos resta.
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2

Los viajes y las lecturas

Por lo que me escribes, y por lo que siento, concibo 
buenas esperanzas, ya que no andas vagando y no te afa-
nas en cambiar de lugar. Estas mutaciones son de alma 
enferma; yo creo que una de las primeras manifestacio-
nes con que un alma bien ordenada revela serlo es su 
capacidad de poder fijarse en un lugar y de morar con-
sigo misma. 

Atiende, empero, a que esta lectura de muchos vo-
lúmenes y muchos autores no tenga algo de caprichoso 
e inconstante. Precisa demorarse en ciertas mentalida-
des, y nutrirse de ellas, si quieres alcanzar provecho que 
pueda permanecer confiadamente asentado en tu alma. 
Quien está en todo lugar no está en parte alguna. A los 
que pasan su vida corriendo por el mundo les viene a 
suceder que han encontrado muchas posadas, pero muy 
pocas amistades. Y asimismo es menester que acontezca 
a los que no quieren dedicarse a familiarizarse con un 
pensador, sino que prefieren pasar por todos somera y 
presurosamente. 

No aprovecha, no es asimilado por el cuerpo el ali-
mento que se vomita a poco de haber penetrado en el 
estómago. Nada hay tan nocivo para la salud como un 
continuo cambio de remedios; no llega a cicatrizarse la 

1
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herida en la cual los medicamentos no han sido más 
que ensayados; la planta que ha sido trasplantada repe-
tidamente, no cobra vigor; nada llega a mostrarse tan útil 
que pueda rendir provecho sólo de pasada. Muchedum-
bre de libros disipa el espíritu; y, por tanto, no pudien-
do leer todo lo que tienes, basta que tengas lo que pue-
das leer. 

«Pero —me dices— harto me place hojear, ora este 
libro, ora aquél.» Es propio de un estómago inapeten-
te probar muchas cosas, las cuales, siendo opuestas y di-
versas, lejos de alimentar, corrompen. Lee, pues, siem-
pre autores consagrados, y si alguna vez te viene en gana 
distraerte en otro, vuelve a los primeros. Procura cada 
día hallar alguna defensa contra la pobreza y contra la 
muerte, así como también contra otras calamidades; y 
luego de haber pasado por muchos pensamientos, esco-
ge uno a fin de digerirlo aquel día. 

Yo también lo hago así: entre las muchas cosas que 
he leído, procuro retener alguna. La de hoy es ésta 
que he cazado en Epicuro, ya que acostumbro pasar 
también a los campos enemigos, no como desertor, sino 
como explorador: «Es cosa de mucha honra —dice— la 
pobreza alegre». 

La pobreza, empero, ya no es pobreza si es alegre, 
por cuanto no es pobre quien poco posee, sino quien 
desea más de lo que tiene. Porque, ¿qué importa cuánto 
tiene aquel hombre en sus arcas, cuánto esconde en sus 
graneros, cuántos rebaños apacienta o cuántos réditos 
cobra, si anda codicioso de las riquezas ajenas, si no cuen-
ta las cosas adquiridas, antes bien las que piensa poseer? 
¿Me pides cuál es la medida de las riquezas? En primer 
lugar, tener lo que es necesario; después, lo que es sufi-
ciente.
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